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¿CENSURA SIN OPINIÓN?
Los CUADERNOS DE QUEJAS NOVOHISPANOS

Inmaculada Simón Ruiz*

T
ras las abdicaciones de Bayona, en 1810, la regencia hizo una convocatoria a

las cortes, en las que la representación no estuvo estrictamente ceñida al

criterio proporcional, sino que quedó constituida como un sistema híbrido

en el que los peninsulares tuvieron derecho a un diputado por cada SO mil habitan­

tes, conformados en junta parroquial, un diputado por cada junta provincial y uno

por cada ciudad con voto en las cortes, mientras que los americanos sólo eligieron a

un diputado por cada capital provincial. Los ayuntamientos de estas capitales conta­

ron con el privilegio de elaborar unas Instrucciones para sus diputados con el fin de

que las defendieran en las cortes. En el caso de Puebla, el ayuntamiento encargó su

elaboración a José Mariano Beristáin y Souza, canónigo de la catedral de México, a

quien se le recomendó que las Instrucciones fueran claras, precisas e inteligibles, al

tiempo que se le recordaba que la representación del diputado electo, el futuro

obispo de Puebla, Antonio Joaquin Pérez, sería "la de toda la nación y no la de un

agente o apoderado".' Respecto a la actividad de los diputados americanos y el

contenido de las Instrucciones, Fran~oise-XavierGuerra' sostiene que éstos desapro­

vecharon en 1810 la oportunidad de hacerse oir en las cortes, en contraste con el

calor que alcanzaron los debates en España y Francia con ese mismo motivo, y se

pregunta por la debilidad del contenido político de las Instrucciones, para concluir

que, si bien se habría debído, en parte, a una censura implícita -la situación política

en Nueva España estaba controlada por el "partido europeo"-, sin duda la razón

fundamental habría sido el "escaso desarrollo de la opinión pública, a causa de la

falta de una libertad total de prensa",' como la que gozaba la provincia. Veamos el

contenido de las Instrucciones de Beristáin para intentar concluir si fue la censura y

no la falta de debate político lo que hizo que, en general, el contenido de las Ins­

truccionesfuera tan moderado. La propia aceptación de la existencia de un "partido

europeo", como lo denomina Guerra, implica la existencia de, al menos, otro parti­

do que no lo era y de un debate en torno a los principios defendidos por cada uno

de ellos. La aparente falta de contenido político en las Instrucciones nos indica úni­

camente que el grupo dominante era el encargado de elaborarlas y que no tenia

interés en dejar traslucir la falta de consenso fuera de su ámbito de dominación. Las

Instrucciones debían pasar no sólo por la supervisión de los ayuntamientos, sino por

la del virrey o la audiencia y, más tarde, de la comisión encargada de recibir sus

credenciales. Por si fuera poco, los diputados decidian si defenderlas o no y en últi­

ma instancia había presiones externas, como la del obispo Campillo.
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La inestabilidad política, la ambigüedad de la

situación de las cortes frente a la monarquía, el tema

de las abdicaciones y la presencia de Napoleón en

España no facilitaban las cosas. Lo que se defendía

en un momento, al día siguiente podía ser tildado

de subversivo. Si antes del 2 de mayo de 1810 era

lícito discutir sobre el futuro de la monarquía, des­

pués de esa fecha cualquier critica podía ser consi­

derada como un atentado contra el sistema. Lucas

Alamán lo expresa muy gráficamente al explicar la

distinción que los jueces encargados del caso de

Talamantes hicieron de las diferentes etapas en que

fueron redactadas sus obras:

La primera, que comprende desde que se supo en

Méjico la abdicación y renuncias de los Borbones

de España hasta que se recibieron las noticias del

levantamiento general contra los franceses, en

cuyo periodo no se tenia por criminal discurrir

sobre lo que debía hacerse en Nueva España, estando la antigua ocupada por los

franceses; pero en la segunda, que comienza con el recibo de estas noticias, ya se

creyó que no debía tratarse más que de obedecer á las autoridades establecidas en

ia península.'

Una de las víctimas de esta situación, que se radicalizó aún más con la restauración del

antiguo régimen, fue Beristáin, que entregó las Instrucciones incompletas, apurado

por la inminente elección de diputado provincial. De no haber sido porque Pérez las

ignoró, ambos habrían tenido dificultades en 1814 (como le ocurrió a Ramos Arizpe,

Larrazabai o Peynado en Guatemala), ya que aigunos de los puntos desarrollados en

las Instrucciones fueron considerados intolerables con el regreso del absolutismo.

Tal fue el caso de la organización de los ayuntamientos electivos, revocada explíci­

tamente por el monarca, que exigía que todo volviera a estar como antes de marzo de

1808 y, en concreto, el gobierno municipal, que había sufrido varias transformaciones
desde entonces.s

El tema de la elección de regidores frente al sistema de compra es el punto seña­

lado como central entre todos los propuestos por Beristáin. Este punto, junto con el

del obispado, sería motivo más que suficiente para que Beristáin no volviera a men­

cionar su responsabilidad en el asunto una vez recuperado el viejo sistema. Es más,

tras la restauración del absolutismo, en más de una ocasión defendió lo contrario de

lo que había expuesto en sus Instrucciones, hasta el punto de que fue comisionado

para evitar que las primeras elecciones de Querétaro, tras la promulgación de la

Constitución de 1812, dieran el triunfo a los criollos, y de que recibió frecuentes
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criticas por propugnar que no existia desigualdad entre criollos y peninsulares a la

hora de optar por cargos de responsabilidad en los gobiernos eclesiástico y secular, a

pesar de que en el punto 31 de sus Instrucciones establecía un sistema para acabar

con esta deSigualdad. Contra esta afirmación, obtuvo respuesta por parte de Velasco'

y ~el doctor Cos.' que, de haber sabido de la existencia de las Instrucciones, las ha­

bnan utilizado en sus argumentaciones para demostrar la contradicción.

Como Beristáin murió antes de consumarse la Independencia, no es posible saber

si se habria retractado, como lo hizo el obispo Pérez de su posición españolista, pero si

se puede aventurar que, de haber sido asi, las Instrucciones no habrlan caldo en el

olvido ni la Biblioteca habria desaprovechado la oportunidad para elogiar a los

americanos.8

En los tres primeros puntos de las Instrucciones, Beristáin se dedica a proclamar el

juramento de fidelidad a Fernando VII frente al "intruso" Bonaparte, a señalar que la

provincia de Puebla está en "perfecto estado de pacificación" y que se contempla a

todos los americanos como integrantes de la monarquia. Hasta ahi nos encontramos

con un documento similar a las demás Instrucciones consultadas. Sin embargo, ya en

el cuarto punto se propone que para evitar confusión y lograr que los ayuntamientos

representen legitimamente a la ciudad, "el diputado general del Reyno pedirá y pro­

moverá que estos empleos sean electivos y lo menos trienales extinguiéndose la suce­

sión hereditaria, y la compra y venta de tales oficios de República devolviéndose á los

actuales propietarios dellos las cantidades en que los compraron y recompensando

por otras gracias los méritos de sus antepasados". Beristáin indicaba que los que

componian el ayuntamiento se comprometerian gustosos a admitir la reforma en los

términos que suscribiera el soberano. En una nota al margen señala:

Este capitulo es el más importante: la experiencia de lo sucedido en Méjico en las

Juntas que hizo el virrey Yturrigaray bastaria para justificarlo; en ellas se echó en

cara a los regidores de Méjico que no representaban a los ciudadanos, ni al pue­

blo' A la verdad que siendo constante a los politicos de España que los regimien­

tos se hicieron vendibles por las urgencias de la Corona; y conviniendo todos que

los ayuntamientos representan la voluntad del pueblo debemos te~er ~r indu­

bitable que en las Cortes próximas ha de sancionarse lo que aqUl se pIde aun

cuando la ciudad de Puebla no lo pida y entonces ¿haremos por fuerza lo que

ahora nos serviria de honor, alabanza y mérito?

En el punto 5 señalaba que el voto activo corresponderia a todos los vec~nos (utilizaba

el término como sinónimo de ciudadano) que hubieran tenido oflC~OS con~;~~:
además de a dos individuos de cada parroquia nombrados por d,ez vecinOS ho I

de cada una de ellas, con asistencia del párroco y de un alcalde de barroO. En n~~ a
_ Iba' "Oeste modo se verificará una verdadera Yleg tIma

margen de este punto, sena a . d á los
representación; Y entonces iqué grado de respeto y autorida no gozar n

ayuntamientos!" .
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Más adelante, en el punto 9, proponía la fundación de una cátedra de "ciencias

politicas y económicas" en las universidades con el fin de formar "buenos y útiles

ciudadanos en todas sus lineas", y en la nota al margen explicaba que si en los cole­

gios americanos se hubiera dado a los jóvenes esta instrucción, los ayuntamientos

no habrian tenido problemas para encontrar candidatos para la diputación y no

temerían que defendieran íntereses privados en lugar de públicos.

Para ocupar las alcaldías solicitaba, en el punto 13, que sólo pudieran optar aque­

llos individuos que hubieran sido alcaldes de barría. Con ello se cubrirían dos objetí­

vos: por un lado accederían al cargo personas con ciertos conocimientos del manejo

de la cosa pública y, por el otro, los alcaldes de barría trabajarían con honradez,

estimulados por la posibilidad del ascenso.

En el punto 23 pedía que los pueblos de españoles que carecian de ayuntamiento,

en lugar de mantener a los subdelegados, también eligieran a sus representantes,

como hacían los de las repúblicas de indios. Estos individuos serían del pueblo y no

gozarían de sueldo. De esta manera se interesaría a la gente en su propio gobierno,

al tiempo que se ahorraría en salarios, con el consecuente beneficio de las finanzas

públicas, afirmación que más adelante sería muy utilizada por Tocqueville, Stuart

Mili y los doctrinarios franceses, pero que entonces resultaba bastante novedosa.

Aunque el sistema electoral que proponía era muy mo­

derado, si lo pensamos con parámetros actuales, no lo era

tanto para la época. No hay que olvidar que la Constitucíón

de Cádiz, considerada la más liberal de la época, sancionó el

sufragio universal masculino, pero moderándolo a base de

celebrar los comicios bajo sistemas indirectos. De cualquier

manera, es necesario destacar tres aspectos interesantes en

cuanto al modo de plantear la propuesta. En primer lugar,

Beristáin opinaba contra los intereses del ayuntamiento por­

que consideraba que éste debía doblegarse ante el peso de

la evidencia y aceptar que había opiniones contrarias a las

suyas, las cuales más tarde o más temprano se terminarían

imponiendo; además, la razón que lo impulsaba a hacerlo

era que se trataba una demanda generalizada, lo cual ponía de manifiesto que exis­

tía una opinión pública y un debate en torno al tema, a pesar de la falta de libertad

de imprenta. En este caso, esta ausencia impedía saber qué pensaba la gente, lo

que de ninguna manera significa que no hubiera opinión. Por último, en cuanto a

las Instrucciones en sí hay que señalar que, de entre las elaboradas para la Junta

Central, si bien las que llegaron a la península no contenían una propuesta similar, sí

hubo otras que nunca llegaron y que solicitaban el fin del sistema de compra­

venta de oficios, como la propuesta del síndico del ayuntamiento de Mérida, diri­

gida a Fernando VII en su Real y Suprema Junta Central y firmada el10 de julio de

1BOB," que demostraba que las Instrucciones de Beristáin no representaban un
hecho aislado.
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El mayor problema con el que se encontraban las autori
cubrir las vacantes en el cabildo I . . dades poblanas era el de

, porque as familias que ha t h
poi izado 105 cargos habían perdido el 'nt . 5 a a ora hablan mono­
trarse en el servicio de las armas P I elres en ocuparlos, pues preferían concen-

. ara 50 uClonar el asunto las

hicieron dentro del ayuntamiento fueron más conservador~s q~~~:~:~a:e~:á~~
o las presentadas por el sín.~ico de Mérida. En 1811, algunos regidores llegaron a

proponer que, por excepClon, los siete regidores honoríficos que habla
moment . . en ese

o se convirtieran en interinos, hasta que alguien quisiera comprar los cargos

La prop~esta fue rechazada por el resto de los regidores, bajo el principio de qU~
los propietarios y sus herederos serían perjudicados al ver devaluados sus cargos

desd~ el momento en que resultaría más factible acceder a ellos y disfrutarlos por

interinidad Sin necesidad de pagar por los mismos." Como se aprecia, el ayuntamiento

segula. privilegíando intereses particulares frente a los de la propia corporaci6n y de

la efiCIenCIa de la misma. Finalmente, los regidores optaron por solicitar permiso al

virrey para que autorizara la elección de militares para los cargos, independiente­

mente de sus fueros. El virrey dio su autorizaci6n, pero con la indicaci6n de que se

harla "sólo por esta vez" y que únicamente afectaría a militares retirados."

Si el ayuntamiento de Puebla se resistía a modificar el sistema de acceso a los

cargos, el intendente no le iba a la zaga. Ante la consulta lanzada en octubre de

1808 a todos los intendentes de Nueva España por Saavedra, fiscal de lo civil de la

audiencia de México, respecto a la necesidad de acabar con los regidores perpetuos

en las poblaciones pequeñas y la posibilidad de llevarlo a la práctica en las grandes,

su respuesta fue contundente. Opinaba que ideas así "no suelen ser muy sinceras y

más dimanan del odio o de algún interés particular que les puede resultar que no

del patriotismo que declaran [...] sin otro fin que fomentar pleitos, aniquilar las

familias y satisfacer sus venganzas" Yque la experiencia en su intendencia le enseña­

ba que tanto en Atlixco como en Puebla había déficit de este tipo de regidores y que

los honorarios encontraban muchas dificultades para cubrir todos los oficios. Opina­

ba, ígualmente, que si costaba trabajo cubrir las vacantes dada la existencia de los

puestos perpetuos, más difícil sería renovar cada año todos los oficios en ausencia

de éstos.
El intendente de Zacatecas fue de la misma opini6n, según el informe que

Saavedra presentó al Real Acuerdo para voto consultivo, con el fin de en~iar la

propuesta a la Junta Central. Según los ínformes recibidos por las demás Inten·

dencias (presentaba constancia de las de Guanajuato, Valladolid, Oaxaca yVeracruz),

existía coincidencia en afirmar la "inutilidad de semejantes oficios vendibles Y

renunciabies, Y en los daños que causan, especialmente en los lugares cortos', El

propio Saavedra concluía que la prueba evidente de que qUIenes compraban ~os
cargos únicamente buscaban su medro personal era la falta de interés por pUjar

por ellos en algunas grandes ciudades porque, decía, "¿a qué otra cosa puede

atribuirse en un gran vecindario de personas ricas la falta de postores para cO~dPrar,
. b hombroS por toda su VI a e

los oficios, que a la repugnanCIa de tomar so re sus
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penoso cuidado· del bien público, los que no tienen otros designios y miras en la

compra de oficios vendibles y renunciables?" Así, para solucionar el problema de

las vacantes, proponía a voto del Real Acuerdo la aprobación del "sístema de regidores

honorarios electivos en los ayuntamíentos, especialmente en las ciudades cortas".

EI16 de octubre de 1809, el Real Acuerdo decia necesitar para su veredicto final

que el Real Tribunal de Cuentas le proporcionara un Informe de lo que "en un dece­

nio hayan producido a la Real Hacienda las ventas y renuncias de oficios de regídores

perpetuos de las capitales de Yntendencias l ...] y demás ciudades villas y congrega­

ciones del Reyno" para decidir en consecuencia. La respuesta no apareció hasta el13

de marzo de 1814: "Las graves y dilatadas enfermedades del contador que estaba

encargado de la mesa de liquidaciones generales de este Tribunal y su fallecimiento

no le permitieron cumplir el antecedente decreto en que a consecuencia de lo deter­

minado por la superioridad se le previno formase una razón individual del producto

en un decenio por las ventas y renuncias de los oficios de regidores perpetuos", y

añadía que de todas formas era evidente que ya no era importante enviarlos puesto

que ya habían sido abolidos esos oficios por la Constitución de 1812." De esta for­

ma, nunca llegó a la Junta Central la propuesta de Saavedra. En este caso fue el

propio sistema burocrático el que obró como censor, impidiendo que la propuesta

fuera siquiera sometida a voto consultivo por el Real Acuerdo.

Si bien las Instrucciones en general no podían ser consideradas como representa­

tivas de los intereses de las provincias (aceptarlo sin matizar seria como afirmar que

los ayuntamientos de finales de la colonia eran realmente representativos), tampo­

co podían serlo las de Beristáin, incluso a pesar de no haber pasado por la supervi­

sión del cabildo. Y esto es así tanto por las propias limitaciones y subjetividad de

Beristáin como por las dificultades que presentaron las diferentes comisiones muni­

cipales para que tanto Enciso como Beristáin obtuvieran la información exacta para
elaborarlas con precisión."

Por esta razón, miradas en su conjunto, las escritas por el canónigo más parecen

un compendio de principios teóricos que una reflexión ordenada y concreta de la

verdadera situación de la provincia de Puebla. Ignora aspectos fundamentales

de la conformación político-administrativa de la ciudad de Puebla, como era la

existencia de alcaldes de barrio y la división en cuarteles, y olvida temas tan

importantes como el de la necesaria reforma judicial, si bien puede decirse en su

descargo que aún le quedaban siete puntos por redactar cuando entregó el texto al
síndico del ayuntamiento.

Por tanto, el valor primordial del texto es la información que nos da en cuanto al

tema de la circulación de las ideas (siempre teniendo en cuenta que es una élíte

intelectual la que las maneja), la censura e incluso la autocensura posterior que el

propio Beristáin impuso a su obra, al silenciar su existencia, y a la difusión de las

mismas. Por otra parte, los decretos de libertad de imprenta que comenzaron a regir

por aquellos años en Europa y en América especificaban que quedaba prohibida la

censura previa a la impresión, pero no decia nada respecto a la distribución." De
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'Q, General I. eg.4. exp. 29.

manera solapada o abierta, el que carecía de medios propios para imprimir y, sobre

todo, para hacer círcular sus escritos, encontraba múltiples dificultades para dar a

conocer su opinión. Habla muchas maneras de evitar que llegaran a dar cauce legal

a sus demandas. Las trabas podlan ser impuestas en las altas esferas, como se vio en

el caso de Mérida por parte del fiscal de la Real Hacienda, pero también podlan

encontrarse detenidas incluso antes de salir. Valga por caso otra solicitud presenta­

da ante las cortes por el alcalde de primer voto de la ciudad de Mérida, un ex procu­

rador (de la primera década del siglo XIX; no da su nombre pero todo apunta a que

fuera el mismo que presentó la denuncía contra regimientos perpetuos de la

que hablábamos más arriba), el procurador general de indios y una serie de comer­

cíantes y militares. En ella se demandaba el fin de los regimientos perpetuos a cambio

de un sistema electivo más representativo Y se añadía la necesidad de que los pro­

pietarios de los cargos recibieran indemnizaciones por las pérdidas. El informe,

firmado el10 de julio de 1811, fue recibido el 24de noviembre del mismo ano por la

Comisión de Constitución. El alcalde de primer voto señalaba que si bien la deman­

da era antigua, no habia sido fácil presentarla porque "el predominio que su misma

perpetuidad a dado a este ayuntamiento, es la causa de que los escrivanos hubiesen

reusado con diferentes pretestos comprobar las firmas de 105 subscritos"." Cansados

de esta situación, decidieron enviar el ínforme a pesar de todo y solicitar al diputado

que se encontraba en las cortes que reconociera la legalidad de las firmas "de los

principales", que conocía de sobra, Y que éstos se hacían responsables a su vez de

la autenticidad de las restantes.
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En la etapa anterior a la libertad de imprenta,

las listas de libros prohibidos nos ayudan a saber

qué era lo que leia la élite intelectual sin auto­

rización civil o eclesiástica. Beristáin fue investigado

en varias ocasiones por el Tribunal de la Inquisición

y, después de su muerte, ese tribunal ordenó que

sus herederos detuvieran la venta de su biblioteca

d . d 17hasta que fuera cuida osa mente revisa a.

Interesa destacar que Beristáin pertenecia al clero

y que, por tanto, tenia una importante plataforma

para difundir sus ideas y medios para conocer las

de otros. Era muy conocido en Nueva España por

su participación en varias tertulias" y, precisamente,

cuando fue detenido junto con Iturrigaray, Primo

de Verdad y Talamantes, en 1808, fue bajo la acu­

sación de intentar atraerse a gente de Puebla para

la causa." Por ello podemos concluir que contaba

con información de primera mano cuando decia que la demanda de una mayor

representatividad en los ayuntamientos era generalizada; que la idea circulaba y se

debatia en la colonia a pesar de las prohibiciones reales.

Lo que sí logran la censura y el control de la distribución de las ideas es que nos

lleguen de manera incompleta, por lo que resulta difícil saber qué se debatía en el

momento. Por otro lado, cuando buena parte de la información y de los debates

logran llegar a la población, lo hacen de manera desvirtuada, bien por falta de acceso

de la mayoría de la población a las fuentes primarias, bien por la acción premedi­

tada de determinados actores. Cuando un personaje tan influyente como el obispo

Campillo hace caso omiso de las transformaciones que ha sufrido el sistema

representativo, desconoce, de manera consciente, lo decretado por la Junta Central

al respecto y hace circular, por tanto, una idea falsa. Por otra parte, en un momento de

transición como el que se vivía, las mismas leyes eran más que nunca susceptibles

de diversas interpretaciones.

Cuando se refería al golpe contra Iturrlgaray, Beristáin mencionaba que la denuncia

contra el virrey era por haber atribuido a la junta una representatividad de la que

carecía: para los demás ayuntamientos de provincia en Nueva España el problema

era que si la ciudad de México podía constituirse en junta, también ellos podían

hacerlo; para la facción españolista no había más junta que la Central en la península.

Beristáin buscó una "solución de compromiso" y consideró que la crítica no fue por

organizar la junta, sino porque ésta había sido constituida por los miembros del

ayuntamiento de la ciudad de México y que éstos, al no haber sido elegidos, no

podían ser consíderados como representantes de toda la ciudadanía. Su propuesta

quedó, por tanto, a caballo entre las otras dos. Lo que parecia estar buscando con

ella era frenar el avance revolucionario." Eliminar a los regidores perpetuos que
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controlaban I~s cabildos era el precio que estaba dispuesto a pagar para lograrlo, co.

mo una medida para satisfacer las ambiciones de los grupos que pugnaban por
acceder a los cargos.

Finalmente, su objetivo se cumplió. Los diputados generales y luego los provin­

ciales, elegidos todos no por voto de los ciudadanos, sino de la corporación que

decía representarlos, acabaron legislando contra los intereses de estos cuerpos en la

Constitución de 1812. Fue la fuerza de los acontecimientos (las revoluciones inicia.

das en América, en España quedaban solapadas por la lucha contra los franceses,

pero ambas amenazaban con acabar con el sistema), y la presión de otros grupos

diferentes que aprovecharon la coyuntura para hacerse olr, lo que hizo posible que

se produjera un cambio "aunque Puebla no lo quisiera", como señalaba Beristáin.

De cualquier forma, la transformación fue lenta y se pusieron muchos frenos

para morigerarla. El sistema electoral aprobado en 1812 concedia el sufragio univer­

sal masculino, pero establecía el sistema indirecto para "depurar" el voto. Mientras

tanto, los antiguos propietarios de los cargos en los ayuntamientos mantuvieron

parte de sus prebendas. Para compensarlos de sus pérdidas, según decreto del 24 de

marzo de 1813, conservaron todos los privilegios que hablan gozado como regidores.

Para finalizar, teniendo en cuenta que tanto Roger L. Cunniff como Guerra" no

tuvieron la oportunidad de consultar las Instrucciones de 8eristáin, no es de extra­

ñar que consideraran que estos textos carecian de contenido politico o que eludlan

el tema de la representación. No obstante, eso sólo se puede afirmar de las Instruc­

ciones a las que las autoridades superiores dieron su "visto bueno", no de la infinl·

dad de documentos que todavla reposan en los archivos esperando salir del

silenciamiento a que fueron sometidos en su momento.
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